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Acciones contra la
violencia en entornos
educativos

SILVA LEZAETA

CARMENDOS DE CHILE

EI trágico hecho ocu-
rrido en Calama,
donde un docente
perdió la vida en un

contexto de violencia en un
establecimiento educacional,
ha generado conmoción en
un país entero y obliga a una
reflexión profunda sobre las
condiciones en que se desa-
rrolla la educación en nues-
tro país.

Los Institutos Profesiona-
les no están ajenos a la con-
tingencia y los cambios socia-
les por los que atraviesa el pa-
ís. La complejidad del entor-
no, marcada por problemas
de cesantía, de salud mental
y fenómenos de violencia,
nos exige a todos fortalecer
no solo los procesos formati-
vos, sino también los entor-
nos seguros y las comunida-
des educativas.

En este contexto, es im-
portante relevar que durante
los últimos años hemos veni-
do trabajando en protocolos

de prevención, incorporan-
do medidas como canales de
denuncia y capacitación a
equipos de apoyo psicoso-
cial. Asimismo, se han inten-
sificado esfuerzos por pro-
mover la sana convivencia y
el bienestar integral de estu-
diantes, docentes y colabora-
dores, tratando de convertir
las salas de clases, laborato-
rios, casinos y lugares de es-
parcimiento, en espacios
donde se valora el buen trato
y el respeto mutuo.

Sin embargo, hechos co-
mo el ocurrido en Calama,
nos llevan a una profunda re-
flexión respecto de lo que he-
mos avanzado, pero también
respecto a la necesidad de re-
doblar nuestros esfuerzos.
Debemos articular una mira-
da sistémica entre institucio-

nes, autoridades, comunida-
des y familias, con foco en la
prevención temprana, la de-
tección oportuna de situacio-

nes de riesgo y el fortaleci-
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miento de las autoridades do-
centes.

Sumado a lo anterior, e
imprescindible que el Estad
asuma un rol más activo y efi-
caz. Esto implica fortalecer
de manera significativa los
programas de salud mental
dotar a las instituciones de
herramientas reales para la
detección temprana de con-
ductas de riesgo y establecer
protocolos obligatorios, cla-
ros y fiscalizables frente a he-
chos de violencia. Asimism ,
resulta ineludible avanzar en

mayores estándares de segu-
ridad y en una coordinación
efectiva con las autoridades
locales y policiales.

La educación técnico-
profesional cumple un rol
clave en desarrollo del país.
Y, por lo tanto, cuidar a quie-
nes enseñan y a quiene
aprenden es una condició
básica para cumplir ese pro-
pósito. Tenemos que consoli
dar la convivencia interna.
No basta con sancionar, tene-

mos que educar promovien
do el respeto y generando
sentido de comunidad, y
que este desafio no sólo com-
pete a los establecimientos
educacionales, sino a toda la
sociedad.
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Endometriosis: cuando
el dolor menstrual deja
de ser "normal"

Es una enfermedad que

afecta a millones de

pero que aún perma-
nece insuficientemente com-

prendida, subdiagnosticada y,
en muchos casos, invisibilizada.
Se trata de la endometriosis.

Como investigadora en el
área de las ciencias y la salud,
considero que hablar de endo-
metriosis no solo es necesario,
sino urgente.

La endometriosis es una
enfermedad ginecológica cró-
nica en la que tejido similar al
endometrio, el que normal-
mente recubre el interior del
útero, crece fuera de él. Esto

puede provocar inflamación,
dolor pélvico crónico e inferti-

lidad. Sin embargo, a pesar de
su impacto en la calidad de vi-
da de quienes la padecen, su
diagnóstico suele tardar años.

Una de las principales ra-
zones es que sus síntomas son
inespecíficos. El dolor pélvico
intenso o la infertilidad pue-
den confundirse con otras pa-
tologías. Pero existe un factor

cultural que no podemos ig-
norar: durante generaciones
hemos normalizado la idea de
que la menstruación debe do-
ler. Muchas mujeres han escu-
chado desde jóvenes que es
"normal" faltar a clases, que-
darse en cama o suspender
actividades durante esos días

del mes. Pero no, no es nor-
mal que el dolor menstrual
sea incapacitante.

A esto se suma que la mens-
truación sigue siendo un tema
del que se habla poco. La infor-

mación suele limitarse a algu-
nas clases de biología y a con-

versaciones familiares, y mu-
chas niñas y adolescentes no
cuentan con herramientas pa-
ra reconocer cuándo un dolor
puede ser señal enfermedad.

Las consecuencias de esta
enfermedad pueden ser pro-
fundas. Muchas mujeres viven
durante años con dolor cróni-
co. Además, las pacientes pre-
sentan mayor riesgo de depre-
sión y ansiedad. A esto se su-
ma, en muchos casos, la infer-
tilidad, que puede implicar lar-
gos procesos médicos y emo-
cionales para quienes desean
ser madres.

El diagnóstico también
enfrenta limitaciones impor-
tantes. El método de referen-

cia sigue siendo quirúrgico,
lo que implica costos eleva-
dos y requiere especialistas
con experiencia. Existen mé-
todos de imagen más accesi-
bles, pero estos no permiten
detectar los tipos más fre-
cuentes de la enfermedad.
Además, aún no contamos
con biomarcadores que per-
mitan diagnosticarla de for-
ma temprana y no invasiva.
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Frente a este escenario, la

investigación científica cumple
un rol clave. Desde áreas como

la química analítica y el análisis
de datos, hoy existen oportuni-

dades para avanzar hacia la
identificación de nuevos bio-
marcadores y el desarrollo de
modelos predictivos apoyados
por inteligencia artificial. Estas

herramientas podrían permitir

diagnósticos más tempranos y
menos invasivos en el futuro.

Sin embargo, la investiga-
ción por sí sola no es suficien-
te. Necesitamos también forta-
lecer la educación en salud, de-
rribar mitos en torno a la
menstruación y generar mayor
conciencia sobre esta enferme-

dad. Y, por supuesto, avanzar
en políticas públicas que per-
mitan abordar la endometriosis
de manera integral, consideran-

do diagnóstico, tratamiento, sa-

lud mental y fertilidad.
Visibilizar la endometriosis

no es solo una tarea médica o
científica; es también un desafío

social. Reconocer el dolor de las

mujeres, escuchar sus experien-

cias y tomar en serio sus sínto-

mas es un paso fundamental pa-
ra avanzar hacia diagnósticos
más oportunos y mejores con-
diciones de vida para quienes
viven con esta enfermedad.
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Ataque a la ministra Lincolao

L
os hechos ocurridos

en la U. Austral de
Chile, en Valdivia,
durante la ceremonia

de inauguración del año aca-
démico, no puede ser relativi-
zado ni reducido a episodios
aislados. El ataque contra la
ministra Ximena Lincolao, al
parecer por parte grupos or-
ganizados de estudiantes,
constituye un hecho grave,
marcados por una total au-
sencia de racionalidad y com-
pletamente alejado de cual-
quier estándar democrático.

En el marco de una demo-
cracia, la divergencia no solo
es legítima: es necesaria. Las

universidades, en particular,

deben ser espacios privilegia-
dos para la confrontación de
ideas y argumentos, el debate
y de contribución a la forma-
ción de ciudadanía informada
y pluralista. Empero, cuando
la mera violencia reemplaza
al argumento y las ideas, y la
funa o la agresión física se
convierten en herramientas
políticas, lo que aparece, a
pesar de lo que algunos cre-
en, no es una democracia ra-
dical legítima, sino la nega-
ción de la democracia.

Resulta paradójico: secto-
res que enarbolan, con una
pretensión de exclusividad y
superioridad moral e intelec-
tual, la defensa de la democra-

cia, la justicia social y los dere-
chos, en la práctica esconden
una profunda intolerancia ha-
cia quienes sostienen cosmo-
visiones distintas de la socie-
dad. No estamos frente a una
contradicción, sino de una ex-
presión potente de una lógica
altamente excluyente, que
considera ilegítimo al adversa-

rio y, por tanto, justificable su
silenciamiento, incluso por
medio de las agresiones ver-
bales y físicas.

El triste espectáculo de
Valdivia nos pone frente a
una forma de ideologización
extrema que socava las bases
de nuestro sistema político
democrático. La democracia

es incompatible con el inten-
to de establecer una verdad
única ni en expulsar al que
piensa distinto, sino en garan-
tizar que todas las ideas y sen-
sibilidades puedan coexistir,
incluso -especialmente-
cuando resultan incómodas
para el adversario, particular-

mente para quienes ejercen
poder.

Además, es inaceptable la
evidente falta de condiciones

de seguridad en el espacio
provisto por la U. Austral pa-
ra la realización de este even-
to académico. Resulta intole-
rable que una autoridad pú-
blica no pueda asistir a una
actividad académica sin expo-

nerse a agresiones. Las uni-
versidades tienen el deber de
resguardar no solo la integri-
dad física de quienes las visi-
tan, sino también el clima de
respeto indispensable para el
intercambio de ideas.

Frente a estos hechos, la
respuesta del sistema político

debe ser clara y sin matices.
Se debe investigar lo ocurri-
do con mucho rigor, identifi-
car a los responsables y pro-
curar hagan efectivas las res-

ponsabilidades que corres-
pondan. La impunidad -o,
peor aún, la justificación
ideológica de estos actos- so-

lo profundiza el deterioro del
debate público y de nuestra
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democracia.
Frente a hechos como los

de ayer no puede haber do-
bles estándares, ni justifica-
ciones o relativizaciones. La
violencia política es inacepta-
ble, venga de donde venga.
Vivir la democracia implica
también defender sus reglas,
incluso cuando quien las vul-
nera dice hacerlo en su nom-
bre.
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